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Variados son los caminos por los que llega hasta nosotros la prueba de quienes contribu-
yeron a propagar los conocimientos; también son numerosas las maneras educativas que 
abordaron y conforman la Historia de la Educación. En esta ocasión, el XVIII Coloquio 
de la SEHDE pretende analizar los modos artísticos, una de cuyas ramas constituye la 
escultura.

El presente trabajo tiene por finalidad aclarar qué nos dicen unas cuantas imágenes 
dedicadas a extremeños ligados a la educación. Y, también, como los pueblos, de una u 
otra manera, saben distinguir a quienes al pueblo dedicaron su entusiasmo a través de 
la enseñanza. Por ello se hicieron dignos de una obra de arte erigida en su honor, que 
perdura para recordar su buen hacer.

José Moreno Nieto

Nacido en Siruela (Badajoz) el 19 de marzo de 
1825 y muerto en Madrid el 22 de febrero de 
1882. 

El monumento erigido en su honor fue ini-
ciativa de la prensa extremeña, y tardó en ma-
terializarse 14 años. Lógicamente los asuntos 
económicos de Ayuntamiento y Diputación 
contribuyeron a la dilación.2

La idea de su construcción surgió a raíz de 
su muerte, cuando en toda España se recono-

ció su bonhomía, comenzando por los alumnos de la universidad central en la que im-
partía clases, quienes fijaron en el tablón de anuncias las frases siguientes:

«Compañeros: El alma del Ateneo, el ilustre decano de la Facultad de Derecho, el sabio 
D. José Moreno Nieto, gloria de la cátedra y honra de la tribuna española, ha dejado 
de existir.

1. Contacto: fspascua@yahoo.es
2. Los detalles de sesiones y demás avatares pueden verse en SÁNCHEZ PASCUA, Felicidad.: «Honores 

póstumos al eminente profesor D. José Moreno Nieto», en Capítulos de Historia de la Educación en Extremadura, 
Badajoz, Gráficas VARONA de Salamanca, 1998, pp. 80-95.

También en DE LA IGLESIA RUIZ, Fernando: La estatua de Moreno Nieto. Badajoz 1896. Blog, ( 2-6-2012).
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El vacío que deja en la Facultad es de aquellos que no pueden llenarse, es compa-
rable sólo a nuestro dolor.

¡Para dar una prueba , siquiera débil, del afecto que profesábamos al ilustre cate-
drático, os invitamos a contribuir con lo que queráis para depositar una corona en su 
tumba!»3

El espontáneo reconocimiento brotado por doquier, sobre el hombre que se conside-
raba liberal y católico (al que despreciaban los católicos por ser liberal y los liberales por 
ser católico, según alguno de sus biógrafos), se manifestó de múltiples formas, una de las 
cuales es la estatua erigida en una de las céntricas plazas de Badajoz. 

El pedestal en piedra fue obra del arquitecto Ventura Vaca en 1896 (parece que la 
fecha que figura en la actualidad, 1897, es errónea); de la estatua en bronce es autor 
Aniceto Marmen García, fundida en los talleres Masriera y Campins de Barcelona; mide 
2,30 metros. La 2ª república sustituyó el escudo monárquico por el republicano que 
actualmente conserva.4

Curiosamente, su muerte pone de relieve la desprotección económica en que dejaba 
a su familia (él y cualquier profesor de la época), pues el Senado (en el que ocupaba un 
puesto a propuesta de de la Academia de Ciencias Morales y Políticas) se hace eco del 
hecho aclarando que: el honrado sueldo de Catedrático no daba lugar a ahorros; de sus 
demás actividades no obtenía remuneración alguna. A la vista de la situación se toma el 
acuerdo de conceder una pensión a su viuda. El acuerdo se publicó en forma de Ley en 
la Gaceta (1-2-1883).

En resumen el honorable profesor, miembro del Ateneo, donde estuvo horas antes de 
su muerte y con un abultado y valioso currículum tanto intelectual como de responsabi-
lidades sociales (Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad Central y Rector 
en otra fecha; Presidente del Ateneo madrileño; Académico de la de Hª, a quién siguió 
Menéndez Pelayo; de la de Ciencias Morales y Políticas; de la de Jurisprudencia y Legis-
lación; Director General de Instrucción Pública [1874]; Diputado a Cortes por Granada y 
luego por Badajoz …) ¡ murió pobre! , y era públicamente sabido; por eso entre los actos 
de homenaje, a los pocos momentos de su muerte, el Claustro de la Universidad tomaba 
la sabia decisión de socorrer las necesidades familiares abriendo una suscripción entre 
profesores y alumnos. Tomando ejemplo la Diputación Provincial de Badajoz decidió 
abrir otra con igual fin y que fueran encabezando la lista de suscripción todos los dipu-
tados.5 

En fin la estatua recuerda, a quienes se interesen por ella, la extensa contribución 
del representado a la enseñanza desde distintos enclaves; sin olvidar la pasión por los 
estudios arábigos hasta el punto de traducir los escritos de la Alhambra.6 Aunque mucho 
nos tememos que una de las finalidades que le asignó el entonces Director del Instituto 
ya esté un tanto olvidada, y que sean pocas «las hijas de Extremadura» que sepan decir 
a sus hijos:

3. Tomado de SÁNCHEZ PASCUA , Felicidad. o. c. p. 3
4. Cfr. Blog citado.
5. M.BALMASESDA, en Boletín Oficial de la Provincia de Badajoz, 169, (5-5- 1882).
6. Cfr. PEIRÓ MARTÍN, Ignacio y PASAMAR ALZUA, Gonzalo: Diccionario Akal de historiadores españoles 

contemporáneos (1840-1980), Madrid, AKAL, 2002.
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«Esta estatua, hijo mío, es un recuerdo de las grandes virtudes y extraordinario saber 
que adornaron un día a un ilustre extremeño, a quien tú debes imitar.»7

La publicación en que se insertan esas palabras se refiere al solemne acto en que se 
colocó la primera piedra (noviembre de 1883). El monumento, como ya quedó dicho, 
tardó 14 años en culminar.

José Mª Gabriel y Galán

Nacido el 28 de junio de 1870 en Frades de la Sierra 
(Salamanca); pero hijo adoptivo de Guijo de Granadi-
lla (Cáceres) desde el 13 de abril de 1903, donde murió 
( 6 de enero de 1905).8

El monumento reproducido es obra de Enrique 
Pérez Comendador, con pedestal en piedra grabada y 
estatua en bronce. Fue inaugurado el 6 de enero de 
1926 en el paseo de Cánovas de Cáceres.9 Existe un 
segundo monumento, erigido unos meses después en 
Salamanca. Actualmente se ubica en la Plaza Gabriel y 

Galán de dicha ciudad, aunque no fue su emplazamiento original.
En Guijo de Granadilla se celebro el cincuentenario de su muerte con un funeral 

oficiado por el Obispo de Coria. Bendición del busto del poeta en la plaza (se había pre-
tendido anteriormente alzar un monumento en la explanada de la ermita, pero quedó 
en este busto), con discursos del Gobernador Civil, del Alcalde de Guijo y de D. Jesús 
Gabriel y Galán, primogénito del poeta. Siguiendo a este acto hubo un responso ante la 
tumba y, por último, la visita a la ermita del Cristu Benditu.

La formación intelectual la adquirió primero en la Escuela de Magisterio de Salaman-
ca (1888) y prosiguió en la Escuela Normal Central (Madrid). Sin embargo su actividad 
docente —Guijuelo, Piedrahita— la cambia al casarse con una terrateniente extremeña y 
asentarse en Guijo de Granadilla (1898).10 Allí desarrolla su verdadera vocación: escritor 
y poeta; favorecida por la vida campestre que le proporciona gestionar la hacienda de 
su mujer.

7. Discurso en: FUERTES ACEVEDO, Máximo.: Colección de Discursos y Poesías leidos en el acto de inaugu-
ración del monumento que se ha de erigir en Badajoz a la memoria de D. José Moreno Nieto, Fregenal de la Sierra, 
Imprenta El Eco, 1883, p. 33.

8. Para todo lo relativo a su vida personal hemos consultado la obra de su nieto. GABRIEL Y GALAN ACE-
VEDO, Jesús: José María Gabriel y Galán. Su vida. Su obra. Su tiempo, Mérida, Editora Regional de Extremadura, 
2004. Aclaramos que Alfonso XIII concedió usar a sus descendientes los apellidos Gabriel y Galán como uno 
sólo. En la citada obra se recogen alusiones a otras biografías anteriores, haciéndose eco en la Presentación de 
los «clichés» asignados a su abuelo, «por lo general tan poco acertados», dice.

9. Datos tomados de LOZANO BARTOLOZZI, Mª del Mar: Esculturas públicas y monumentos conmemorati-
vos en Cáceres, Servicio de publicaciones, Universidad de Extremadura, 1989.

10. Su mujer había nacido en Granadilla (Cáceres), localidad cercana a Guijo; aquella localidad fue inun-
dada, o al menos deshabitada, cuando se construyó un pantano que lleva el nombre del poeta e hijo adoptivo 
de Guijo de Granadilla.
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La composición poética que aporta a las letras españolas surge desde época tempra-
na —12 años—, aunque su timidez le impide hacerla pública. Sólo en grupos amistosos 
leía José María sus composiciones, o a aquellos a quienes se las dedicaba. Por azares del 
destino El Cristu benditu (la primera producción escrita en dialecto extremeño—1899—) 
llegó a manos de D. Miguel de Unamuno quien le animó a publicar lo escrito y con quien 
trabó estrecha amistad, pese a algún paso desafortunado por parte del rector, que gene-
rosamente, con su proverbial humildad, disculpó el poeta. Fecha determinante para él 
sería la de los Juegos Florales de Salamanca (1900) en los que recibe merecido galardón 
con El Ama.11A partir de ese momento su obra empieza a divulgarse, y las publicaciones 
y participación exitosa en diversos eventos lo demuestra (Ateneo de Madrid, Juegos 
florales de Zaragoza, de Murcia, de Béjar, de Buenos Aires12 etc.). Numerosas cartas a sus 
amigos, citadas por Gabriel y Galán Acevedo confirman los hechos, y también rasgos de 
su carácter un tanto displicente hacia los poderosos, y centrado en unas ideas distantes 
de radicalismos políticos de uno u otro signo, agudizados después del desastre colonial, 
y pese a los deseos de «regeneracionismo», que a todos invadían. Eso sí, deja claros sus 
acendradas creencias religiosas, con gran emoción reflejadas en La Pedrada; su sentido 
social, expresado en Mi vaquerillo y en La Espigadora ; el sentimiento amoroso, febril-
mente descrito en El Embargo y también en La «Galana,» recitada por Joaquín Alonso y 
publicada en disco el 12 de febrero de 2013; el amor a la naturaleza proyectado una vez y 
otra en las más variadas composiciones, por ejemplo: Fuente vaquera, Ara y Canta labrador, 
La Romería, etc. En definitiva legó no sólo poesía sino una inmensa carga de diversos 
valores envueltos en sus rimas.

 Ya consagrado escritor surgen por doquier peticiones de colaboración en periódicos, 
revistas, veladas literarias, permisos para reproducir sus producciones, etc. Animado a 
editar su composición poética accede a publicar Castellanas, que ve la luz en 1902. En 
enero del siguiente año sale a la calle Extremeñas, cuya tercera edición la prologa un in-
signe poeta catalán, Joan Maragall,13 y entre ellas va el famoso Cristu benditu, plasmado 
en Vídeo-Poema con fecha del 13 de enero de 2013 por la voz de Mercedes Pérez.

La muerte le sorprendió en plena juventud (6 de enero de 1905), tan sólo contaba 
35 años, y dos años después de ser nombrado hijo adoptivo de Guijo de Granadilla; acto 
en el que lee un largo y sentido poema en el que va desgranando verso a verso agrade-
cimiento y exaltación de méritos a las distintas edades y géneros; naturalmente dentro 
de la cultura del momento; y que sería improcedente juzgarlas con mentalidad actual.

Ante el monumento levantado en Cáceres se reúnen cada 6 de enero la Asociación 
Cultural Poetas de la Estatua de Gabriel y Galán y cuantos quieran participar leyendo 
poesías, etc. En el acto se entrega el premio Valores Extremeños a quien un jurado haya 

11. Recuerdo de mi niñez es el libro de Poesías de Gabriel y Galán que como premio a la asistencia me 
entregó Dª. Dolores García, maestra en la escuela nacional de niñas de Cordobilla de Lácara (Badajoz), a la que 
asistí con otras 90 condiscípulas hasta los 11 años. Llegué a memorizar la mayoría y recité El Ama años más 
tarde en un teatrillo; sin saber mucho ni del autor ni del galardón, que ahora descubro. Honra a mi Maestra la 
forma en que motivaba a la lectura, pese a la escasísima dotación que para material escolar recibía y tan bien 
administraba. Sirvan estas líneas de agradecimiento.

12. Allí obtiene «la flor natural» y el premio del Centre Catalá. . GABRIEL Y GALÁN ACEVEDO, op. cit., 
p. 566.

13. Ibíd., p. 396. 
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considerado digno de él.14 Al cumplirse este 2015 el 110 aniversario de su muerte alcanzó 
mayor relieve, siendo muy numerosas las personas que actuaron, cuyas edades oscilaban 
entre 11 y 91; el premio Valores Extremeños lo recibió el Maestro Manuel Izquierdo.15

Manuel Godoy y Farias

Vio la luz el 12 de mayo de 1767 en Badajoz y mu-
rió en París el 4 de octubre de 1851; lugar al que 
hubo de exiliarse víctima de la persecución que 
padeció en cuanto valido de Carlos IV y acusacio-
nes nunca probadas.16 

La estatua se erigió en 2008, bicentenario de 
la guerra de la independencia, ocupando lugar 
destacado en la Plaza de San Atón de su ciudad 
natal. Refleja el instante en que GODOY leyó el 
Tratado de Paz de Badajoz que destaca en sus ma-
nos, con el que finalizó la llamada Guerra de Las 
Naranjas, de ahí el ramo de naranjas a sus pies; 
amén de otras alegorías. Mira a Olivenza porque 
fue recuperada para España por su gestión en 

1807. La figura en bronce es obra del escultor Luís Martínez Giraldo.17

¿Qué hizo el Príncipe de la Paz a favor de la educación? Incluso los más encarnizados 
detractores18 lo reconocen benefactor de la educación en España al decir:

 «No le negaremos nosotros, sin embargo, la honrosa justicia que merece como pro-
tector de las instituciones de enseñanza pública (…). Se le puede sí censurar de incons-
tante en los buenos propósitos, flojedad y torpeza en realizarlos; pero no ciertamente 
de haberlos concebido. La introducción del método de Pestalozzi fue uno de ellos…»19

Otros escritores añaden el Instituto Pestalozziano, la Escuela de Veterinaria y el Real 
Colegio de Medicina de Madrid, el Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos del Estado, el 
Observatorio Astronómico (…). Sin olvidar la Escuela de Sordomudos (1794) y solución a 
la desdichada situación de los expósitos.20

14. En los periódicos locales pueden verse las crónicas año tras año. También en la página de internet 
dedicada a «Estatua de Gabriel y Galán en Cáceres».

15. http://www.hoy.es/caceres/201501/06/amidos-gabriel-galan-celebran-20150106143856.html
16. SÁNCHEZ PASCUA, Felicidad: «Relación entre J.H. Pestalozzi y M. Godoy. Influencia en la educación 

española,» en RUIZ BERRIO, Julio, (ed), La recepción de la pedagogía pestalozziana en las sociedades latina,. Ma-
drid, Ediciones ENDYMION, 1998, pp. 493-508.

17. Estatua de M. Godoy-Badajoz-Wikimapia. Y Acto de inauguración del monumento a M. Godoy. Accesi-
ble en: www.aytobadajoz.es/.../acto-de-inauguración-estatua-manuel-godoy 

18. BARRANTES, Vicente.: Aparato bibliográfico para la historia de Extremadura, Madrid, Establecimiento ti-
pográfico de Pedro Núñez, 1875. Reimpresión en, Badajoz, Institución cultural Pedro de Valencia, 1879, Tomo I.

19. Ibíd., pp. 281-283
20. SEGURA, Enrique.: «Personajes del siglo XVIII», Revista de Estudios Extremeños, tomo II y III, 1963, 

p. 297.
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La serie de leyes promovidas a favor de la educación, unida a otras acciones y pala-
bras reflejadas en sus Memorias bien merece considerarle figura clave en la educación 
española; aunque hasta la obra escrita por Belmonte Díaz y Leseduarte Gil: Godoy. Hª 
documentada de un expolio, todo han sido diatribas entre defensores y detractores sin 
que haya tenido una clara y mundialmente reconocida rehabilitación y mucho menos 
desagravio.21 Estas y otras líneas publicadas, así como la conferencia pronunciada en 
Aranjuez, con motivo de los actos conmemorativos del bicentenario de la Guerra de la 
independencia, sirvan modestamente de desagravio.

Diego Muñoz Torrero

 El monumento a las Cortes de Cádiz, edi-
ficado en mármol, piedra caliza y bronce, 
es sobradamente conocido. El deseo de los 
diputados tardó casi un siglo en materiali-
zarse, (la economía y los avatares políticos 
lo impidieron), pues no vio la luz hasta 1929 
por obra del arquitecto Modesto López y el 
escultor Aniceto Marinas. Menos conocidos 
son los significados de los múltiples bajo re-
lieves que lo adornan en alusión a aspectos 

reflejados en la constitución de 1812. Tampoco se ha divulgado mucho sobre los par-
lamentarios en él representados; entre ellos se encuentran un puñado de extremeños, 
destacando Muñoz Torrero.

No es el momento de rememorar toda la ascendencia política que tuvo el llamado 
«padre de la Pepa»;22 pero sí reconocerle su influencia en la legislación liberal española.

Nació en Cabeza del Buey (Badajoz) el 21 de enero de 1761 y, paradójicamente, el hom-
bre que más luchó por la libertad en España murió en el exilio el 16 de marzo de 1829.23

El que fuera rector de la universidad de Salamanca, con sólo 26 años, le cupo el honor 
de ser el primero que alzó la voz en la sesión inicial de las Cortes. Formó parte de distintas 
comisiones, y presidió la más importante, la encargada de redactar la Constitución. La ma-
yoría del articulado se atribuye a su pluma; por tanto el Titulo IX que con sus seis artículos 
sienta las bases de la instrucción pública, le puede deber sin muchas dudas su autoría.

Pero también el Informe QUINTANA24 le es deudor. Manuel José Quintana Lorenzo 
celebraba en su casa de Madrid una dinámica « tertulia» sobre las ideas que circulaban 

21. BELMONTE DÍAZ, José. y LESEDUARTE GÍL, Pilar: Godoy. Hª documentada de un expolio, Bilbao, 
Ediciones Beta, 2004. 

22. «Una deuda histórica con el padre de la Pepa», La Crónica de LEÓN (18-3-1012), con motivo del bicen-
tenario de las Cortes. Recordamos que la Constitución salida de esas Cortes se conoció como La Pepa , al ser 
aprobada el día de San José.

23. SÁNCHEZ PASCUA, Felicidad: «Participación extremeña en las Cortes de Cádiz, cuna de la legislación 
educativa española,» en Revista de Estudios Extremeños. (en prensa).

24. QUINTANA: «Informe de la Junta creada por la Regencia para proponer los medios de proceder al 
arreglo de los diversos ramos de la Instrucción Pública», en Hª de la Educación en España, T.I, Madrid, Ministe-
rio de Educación y Ciencia, 1985, pp. 377-417.
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por Europa, y a ella fue asiduo Muñoz Torrero; pues no en vano el primero fue alumno 
del segundo en la universidad salmantina trabando una estrecha amistad. Así, pues, no 
resulta extraño que colaborase en la redacción del documento «piedra angular de la 
legislación educativa,» firmado en Cádiz el 9 de septiembre de 1813. Los sucesos acae-
cidos en 1823 pararon toda idea de progreso, pero las ya sembradas sobre educación 
en el Informe resurgieron en la «década moderada»; y es fácil comprobar que parte del 
articulado se reproduce en las leyes educativas redactadas en ese periodo, así como en 
las siguientes.

Con anterioridad, y siendo rector de Salamanca acometió y consiguió varias refor-
mas educativas, a tenor de las ideas liberales que ya apuntaban. No fueron del agrado de 
Carlos IV, y cumplido el mandato rectoral abandonó la universidad en 1790, para refu-
giarse en Villafranca del Bierzo con el cargo de Chantre de Coro de la Colegiata. Desde 
allí viajaba frecuentemente a Madrid para relacionarse e informarse de las doctrinas por 
las que luego luchó en las Cortes y que, a la postre, le llevaron al destierro en Portugal, 
prisión, tortura y total olvido de su quehacer en pro del progreso de España. De ese ol-
vido fue rescatado en su tierra natal por un grupo de escritores que se hicieron eco de 
él al cumplirse el primer centenario de la Constitución que tanto le debía;25 también en 
el bicentenario ocupó un lugar en la obra coordinada por José Mª Lama;26 en el XVII 
Coloquio de Hª de la Educación fue, así mismo, fue recordado.27 Y en las piedras del 
monumento a Las Cortes de Cádiz sigue vivo, para quienes allí se acercan, tanto como 
en el Mausoleo inicialmente situado en el cementerio de San Nicolás de Madrid (1857); 
trasladado al claustro del Panteón de Hombres Ilustres en 1912, emblemática fecha del 
centenario de la Constitución.

Ezequiel Fernández Santana

Oriundo de Valencia del Ventoso (Badajoz), murió en 
Los Santos de Maimona, a los 63 años, (11 de noviembre 
de 1938); habiendo dejado un ingente legado.

El busto, obra de Mauricio Tinoco y cuya fotogra-
fía se inserta, se halla en la parroquia del pueblo donde 
acabó sus días, despues de haber trabajado incansable-
mente por redimir de la pobreza a quienes en ella esta-
ban. Fue donado por la Caja Rural, a la que pertenecía, 
en los actos conmemorativos del 50 aniversario de la 
muerte. Un segundo busto —obra de Manuel Romero 
Lama—, tambien cedido por la Caja Rural, se instaló en 

25. GÓMEZ VILLAFRANCA, R.: Los extremeños en las Cortes de Cádiz, Badajoz, Tipografía de Arqueros, 
1912

26. AA.VV.: Los Primeros liberales españoles. La aportación extremeña, 1810-1854, Badajoz, Diputación, Depar-
tamento de Publicaciones, 2012.

27. Cfr. CARBALLO LÓPEZ, Rafael Luís, GATO CASTAÑO, Purificación y GUISADO ORANTOS, Pilar : 
«La libertad, eje vertebrador del discurso de los diputados extremeños en las Cortes de Cádiz y su proyección 
en el sistema educativo», Actas del XVII Coloquio de Hª de la Educación, Cádiz, Servicio de Publicaciones, UCA, 
2013, pp.233- 245. 
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el colegio público de Valencia del Ventoso, con motivo del «cincuentenario.» Desde en-
tonces el colegio lleva el nombre de «Fernández Santana».

Figura clave del movimiento «acción social católica,» iniciado por el obispo de Ma-
guncia, Monseñor Ketteler décadas antes, no descansó hasta llevar a la práctica las en-
señanzas de León XIII y Pío XI en las encíclicas Rerum novarum y Quadragésimo anno, 
ambas relacionadas con la justicia social.

El deseo de esa justicia, y después de otros ensayos, le lleva a recalar en la enseñanza. 
«Primero escuelas, luego sindicatos» será su divisa. Y las actividades educativas se mul-
tiplicarán sin cesar a la sombra de la parroquia, comenzando por la escuela de adultos 
para aquellos «braceros» –—in tierra por tanto— , a los que era inutil hablar de hacerlos 
pequeños agricultores y menos de abonos y semillas seleccionadas, cooperativas, etc. 
sin una cultura previa. Pero todo llegó partiendo de la educacción e instituciones que 
fueron surgiendo como eslabones de una misma cadena, en la que uno de ellos fue la 
Caja rural sistema Raiffeisen,28 basamento de la posterior adquisición y parcelación de 
dehesas para convertirlas en viñedos, más rentables en pequeñas extensiones a las que 
pudieron tener acceso los antiguos alumnos. Ya con una preparación, unos ahorros y 
unas condiciones de acceso a la propiedad asequibles para ellos.29

Hoy los viñedos son enseña del pueblo; especialmente la variedada autóctona llama-
da Beba o Eva de Los Santos, que puede deberse a los análisis de tierras que se hicieron 
en el complejo cultural antes de recomendar el patrón de cepa más adecuado. Cierta-
mente la fiesta de la vendimia que se organiza, la bienal de pintura con múltiples lienzos 
dedicados a vides, etc. dan un aspecto cultural y económico a la localidad muy lejos del 
que encontró Fernández Santana cuando a ella llegó.

Su labor no se circunscribió a Los Santos de Maimona; porque la escuela de magiste-
rio (una de sus creeaciones) formó maestros con el mismo espíritu que lo irradiaron por 
otras escuelas de Extremadura, Andalucia, Salamanca, etc.

A modo de conclusión incidimos en que a través de un medio artístico, como es la 
escultura, recordamos cuánto aportaron a la educación cinco personajes históricos no 
siempre reconocidos; pero a quienes grupos de contemporáneos e incluso posteriores 
desearon inmortalizar, y lo consiguieron por la vía del arte que adorna plazas, parques, 
jardines, lugares de culto, centros de enseñanza...

28. Hasta 22 enumera SUAREZ MURILLO, Marcos: Noticiero Extremeño, (17-10-1913). La relación no inclu-
ye lógicamente las nacidas posteriormente; por ejemplo, la Residencia para estudiantes en Madrid a la que pu-
dieron acudir aquellos alumnos del pueblo que, superada la segunda enseñanza, tenían acceso a la universidad; 
puesto que el concepto de justicia no paraba en redimir a los padres de la pobreza sino, también en llevar a sus 
hijos hasta las más altas cotas del saber. Del mismo autor: Extremadura y sus hombres. Las Escuelas Parroquiales 
de Los Santos, Los Santos, Tipografía de Sánchez Hermanos, 1914.

29. Para una más completa información puede consultarse SÁNCHEZ PASCUA, Felicidad: La obra socio-
educativa de Ezequiel Fernández Santana, Badajoz, Universitas Editorial, 1994. 


